
"Memorias 'de u.n hombre· 
palabra", de Car~en Naranjo -

\. - -

Ea la primera novela que lee· 
mo1 4e Carmen Naranjo; La im· 
presión ha 1ldo demoledora. La 
escritora ooatarrlcense logra 
magntflcamente el Itinerario trA· 
glco y lücldo dj un hombre me
diocre que, paradojalmente, ref.l• 
liza una autorevisión de su caí· 
da, 111 por "ca!da" entendemos el 
reencuentro del ser htunano con 
lo mb puro de sus actitudes, de 
sus convicciones, y hasta de sus 
emocione·s. "Yo, simple cifra sin 
sentido, formalldo las banas de 
~~s jaulas para los otros, porque 

1ebo confesar que mi sustancia 

· por Carlos Catanicr. 

es la prisión misma de todos les 
hombres, porque el seco es el 
negativo1 el- espe.::tador indife· 
'rente, et que no aplaude nl sil· 
tia, el rever!o de lo humano, el 
tltere colocado al azar, porque 
yo ayudo a enjaular a los o
tros, .__.". Asl forcejea en la pala· 
bra, 

Editorial Costa Rica ha publi
cado esta· novela, "Memoriás de 
:un hombre palabra"/ dando a co
nocer un aspecto interesant\si
mo de una novelista costarricen
se '.'.Yrbana" (si se nos perdona 
el slJ:nplismo l. Queremos decir 

1 _qµe :carmen Naranjo realiza a 
través de este personaje la vivi
sección despiadada de los duen• 
des civil.izados, de las lacras ago
biantes de i:me'stro tiempo. Ha 
elegido a un niño asustado: asi 
es como vemos nosotros a ese 
burócrata febril. Se vale de él 
para decir cosas importantes en 
relación con problemas funda
mentales de nuestro tiempo y de 
todos los tiempos. 1 Porque toda 
Ja novela constituye una terri
ble nostalgia de lo humano: una 
melancolía lacerante, algo mór
bida, siempre atenta de le con
dicción del hombre en su rela
ción con la existencia. 

Pero las páginas más brillan
tes, a nuestro juicio, las logra . 
Carmen Naranjo en esa especie 
de i;ublimac1ón dolorosa de Ja 
pobreza, nacia el final del rela
to. En ese Jugar de pulgas y ta
lones sucios dünde el hombre, 
ubicado en lo que se llama "últi
mo escalón" (que a veces tiene 
notables parecidos con el pri- , 
mero) se halla desnudo frente 
a si mismo. Se halla casi frente 
al. absoluto. Nada tiene que per
der; nada que "gañar~Ui vraa:·-le 
ofreée los habítuales favores sin 
las adulteraciones que deberían 
acompañarlos. La vida se le el'\
trega casi descarnada, porque 

refrse con la Adelilla es "como 
volver a la infancia cargado 
de aflos y cwnpletamente inocen
te. Eli coma. cantar de nuevo, 
como jugar e'scondido; como ves
tirme de princlpe ... ". 

Sin é.n1mo de realizar un ané.· 
lisis a fondo de la novela -de· 
Carmen Naranjo (cosa que hare
mos en su oportunidad), cree
mos que esta novelista constitu· 
~·e uno de los valores mAs lm· 
portantes de Ja actuli} Uteratu. 
ra costarricense. La ciudad, sus 
personajes, ya no deambulan o 
dicen cosas en estado ph1tónico.-

Ahora se codean con ciertos 
duendes del alma y de la noche, 
con las mil y una Vocecillas es- , 
condidas de la tierra misteriosa, 
sagrada, hirviente y sucia. Vale 
decir que la escritora se sumer
ge en lo universal y desde am 
nos lanza un grito estremecedor. 
Lo más Interesante que hemos 
leído últimamente en las letra5 
t!cas. 

T1tulor "Memorias de un hom
bre palabra". 
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